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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  montañas  escarpadas  y  sel- 
vas; al  foro  una  montaña  cortada  por  un  tor- 
rente, sobre  el  cual  y  á  gran  altura,  babrá  un 
puente  rústico.  Por  este  rompimiento  al  levan- 
tarse el  telón,  se  dejará  ver  el  nacimiento  de 
la  luna  llena,  que  irá  ascendiendo  gradual- 
mente; á  un  lado  del  cauce,  babrá  una  peña 
blanca  que  unida  á  otras  llenas  de  musgo  for- 
marán la  entrada  á  una  gruta:  el  primer  tér- 
mino salpicado  de  arrayanes  y  otros  arbustos 
que  formen  selva, 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  de  ambos  sexos  interior.  Jerineldo  recostado 
en  un  arrayan:  luego  Estrella  y  la  condesa  en  tra- 
ge  de  anciana  del  pueblo;  se  dejan  oir  las  esquilas 
del  ganado  que  se  supone  guarda  Jerineldo. 

Coro  interior  lejano. 

A  la  luna  llena 

que  en  Oriente  está, 

cogiendo  verbena 

las  doncellas  van. 

¡\iva,  viva  el  Señor  San  Juan! 

que  mas  novios  trae, 

que  arenas  el  rio, 

que  gotas  la  mar» 
^ST. dentro. Flores  dormid, 

auras  callad. 
Cor.        Cogiendo  verbena 

las  doncellas  van^ 
EsT.        Flores  etc. 
Cor,        cogiendo  etc. 
Jer.         ¡Arruyo  escucho  de  lórlolaS 

la  luna  saliendo  va; 
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á  nardos  trasmina  el  céfiro... 

Mi  Estrella  inmediata  está. 
{Estrella  saliendo  por  el  lado  opuesto  de  Jerineldo, 
quedándose  oculta  entre  las  peñas.) 
,   EsT.        Abrió  el  seno  el  nardo  candido! 

Luce  rica  claridadi 

¡Esguilas  se  oyen  armónicas! 

Jerineldo  cerca  está. 
CoND.  saliendo. EmmldiS  se  oyen  armónicas, 

Jerineldo  cerca  está. 
[Esta  mira  en  derredor ,  Estrella  al  verla  permanece 
oculta,  Jerineldo  vuelve  á  reclinarse.] 

iTodo,  todo  reposa, 

la  flor  en  su  natio, 

y  en  su  cáliz  la  virgen  mariposa! 

¡Y  reposar  no  puede  el  pecho  mió! 

¡Jerineldol  pastor  fiero,  tirano! 

¡adorarte  fué  yerro, 

pecho  de  mármol,  corazón  de  hierro! 

¡Qué  me  sirven  riquezas, 

palacios,  galas, 

si  el  ángel  que  yo  adoro 

no  me  idolatra! 

¡Ay  Jerineldo! 

pastor  tirano,  dame 

tu  amor,  ó  muero. 
EsT.  Buscándote  amor  mió,   {Saliendo  á  un 

anda  tu  amada,  estremo.] 

como  la  tortolilla 

de  rama  en  rama. 

¡Ay  Jerineldo! 

dame  el  agua  de  amores, 

que  de  sed  muero. 
Jer.  Como  el  águila  vuela 

por  la  montaña 

por  ver  si  entre  los  riscos 

halla  á  su  amada. 

Tal  Jerineldo  ' 

por  ver  á  su  pastora 

anda  muriendo.     ( Váse  por  la  altura 

derecha.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  coros  de  pastores  de  ambos  sexos,  saliendo 
por  la  altura  de  la  montaña  izquierda . 

Cor.     Todas,  todas  las  niñas  del  valle 


r 
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Al  maule  subieron,  por  trébol  de  olor. 
Solo  Estrella  ha  faltado,  sin  duda 
Se  oculta  en  el  bosque,  con  su  dulce  amor. 
No  parece...  pues  mientras  no  llega. 
Dancemos,  amigos,  dancemos  [>or  Dios. 

La  noche  plácida 
niñas  está, 
cada  una  escoja 
su  caíla  cual; 
dancemos  todos, 
danzad,  danzad, 
que  estas  son  noches 
de  amor  y  paz. 
No  deslizarse 
al  andurrial, 
porque  la  Maga 
os  va  á  hechizar. 
Callad,  callad, 
que  aqui  debe  estar, 
Ln  bulto  se  vé.    {Niendo  á  Iü  Condesa.) 
Unos.     ¡La  Maga  del  monte  serái... 
Otros.   Es  una  mujer. 

Anciana,  tened.  Señora,  escuchad. 

{Deteniendo  á  la  Condesa.) 
¿Estrella  y  su  amante,  sabéis  donde  están? 
CoND.     Yo  también  le  busco, 
que  le  quiero  dar 
al  buen  pastor  cilio 
albricias. 
€oR.  ¿Verdad? 
€oND.     ¿No  sabéis  las  nuevas? 
Coa.      ¿Qué  nuevas?  hablad. 
CoND.    Venid,  y  en  secreto 
oid,  y  callad. 

-   (Todos  rodean  ú  la  condesa  y  esta  dice  ton  misterio,} 
En  estos  bosques  una  Maga 
viviendo  está, 

que  entre  los  rayos  del  sol  vaga, 
y  entre  los  nublos  del  huracán. 

Entiende  el  habla  que  en  rumores 

el  rio  dá, 
y  el  de  las  aves,  y  las  flores, 
y  el  de  las  auras,  y  el  de  la  mar. 

Nuestra  señora  la  Condesa 
tiempo  hace  (ohl) 


que  anda  apenada,  triste  y  loca 
por  los  amores  de  un  pastor. 

Cuando  á  su  seno  al  Conda  Niño, 

lo  llamó  Dios, 
¡ay,  la  viuda  su  cariño 
en  Jerineldo  solo  cifról 
Cor.      ¿En  Jerineldo?  ¡Qué  fortuna 

tan  singulari 
CoND.    El  amor  nunca  busca  cuna... 
Cor.      Seguid,  seguid. 
Cond;  Pues  escuchad. 

Este  secreto,  al  pastorcillo 

la  Maga  dió, 
de  la  señora  del  castillo, 
y  el  pobre  mozo  se  enamoró. 
Cor.      ¡Pues  y  la  niña  enamorada 

que  tiene  él? 
CoND.     iLa  pobre  Estrellal  abandonada 
íay!  quedar  debe  por  el  infiel! 

(Las  nubes  cubren  la  luna.) 
EsT.  oculta,   Ay  Dios!  qué  oi? 
pobre  de  mil 
^or  qué  le  amé? 
Cor.  Seguid,  seguid. 

CoND.  Escuchad  pues. 

El  vanidoso  pastorcillo 

se  va  á  elevar, 
y  á  hacerse  dueño  del  castillo, 
grande  y  potente,  señor  feudal. 
Y  entre  perfumes,  plata  y  oro 

feliz  será; 
y  á  sus  amigos  por  criados 
y  aun  por  esclavos  al  fin  tendrá. 
Cor.      ¡Oh  qué  fortuna  tan  singularl 
Ya,  quien  resiste  su  vanidad! 


ESCENA  III. 

Dichos  y  Jerineldo  apareciendo  por  lo  mas  elemdo 
del  monte,  * 


Cor.  unos.  Mas  allí  viene,  callad,  callad. 
Otros.  No,  las  albricias,  le  hemos  de  dar. 
Jer.  a  mi  Estrella  [Descendiendo.) 

pura  y  bella, 

no  encontré. 
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íQuizás  sueña 
en  una  peña 
con  mi  fé. 

(A/  llegar  al  ^proscenio  todos  le  saludan,  unos  con  aire 

timido  y  ae  respeto,  y  otros  por  burla.) 
Cor.   Jeri neldo,  pues  que  la  fortuna 

feliz  os  halaga,  albricias  tened, 

que  os  levanta  de  misera  cuna 

al  lecho  de  conde,  aue  sea  para  bien. 
Jer.    a  qúé  viene  esa  burla,  señores? 

¿A  quién  en  mi  vida  le  he  causado  mal? 
EsT.    A  la  pobre  que  sueña  de  amores  (OcMltos.) 

con  viles  promesas  le  hicistes  soñar. 
Cor.   ¿Qué  voces  se  escuchan?  ¡la  Maga  será! 

(Asombrados.) 

¡La  Maga  del  montel  ¿nos  hechizará?.... 

pues  vámonos,  vamos,  ¡qué  miedo,  ^ran  DiosI 

la  pobre  de  Estrella  el  juego  perdió. 

Veneno  en  el  trébol  la  niña  cogió, 

que  emponzoñó  fiero,  su  fiel  corazón. 
EsT.  dtro.  Sabrá  ella  vengarse. 
Cor.   [Asombrados.)  Repite  la  voz, 

vámonos,  si,  vamos,  ¡qué  miedo,  gran  Dios! 

Buenas  noches  conde,  señor  conde  adiós. 


ESCENA  IV. 
Jerineldo:  Estrella  y  la  CoNmsk  ocultas. 

Jer.    Yo  no  comprendo  la  burla,  no.  (Pensativo.) 

Yo!  yo  ser  conde!  quién  lo  pensó! 

mas  la  Condesa  un  dia  me  amó... 

ese  fué  uu  sueño  que  me  halagó; 

pero  mi  Estrella  no  viene,  no... 
CoND.  No,  que  la  intriga  llora  de  amor.  (Oculta.) 
Jer.   Cielos!  mi  Estrella  no  viene,  no... 
EsT.    Tu  Estrella,  infame,  ya  se  eclipsó.  (Oculta.) 
Jer.    Cielos!  Dios  mió!  esa  es  su  voz... 
(Estrella  saliendo  con  rapidez  de  entre  las  peñas  y  di- 
rigiéndose al  monte.  Jerineldo  la  ve  y  la  sigue  nasta 
asirla.) 

Es  ella,  Estrella... 
EsT.    Adiós,  adiós. 
Jer.    Espera,  hermosa. 

Oye... 
EsT.  No,  no... 

Jer.   Espera  ydime...         {Cogiéndole  la  mano  .) 


—10— 

EsT.   Oye  traidor. 

Sueño  (le  amor  benéfico, 

me  inspirastes,  pastor, 

porque  era  mi  alma  candida, 

como  la  virgen  flor. 

Paraiso  magnífico 

á  mis  ojos  se  abrió, 

lleno  de  luces  y  ángeles 

y  delicias  de  amor. 

Entré  con  ansia  vivida 

en  tan  rica  mansión, 

y  encontré  que  era  légamo 

de  vileza  y  traición. 
Jer.    ¿Quién  trastornó  tu  cerebro, 

ángel  de  mi  ilusión? 
EsT.    Aparta,  infame  hipócrita, 

quita,  hiena  feroz... 

mira  el  castillo,  míralo... 
Jer     Ya  comprendo... 
EsT.  Traidor! 

SEñor  conde  el  magnánimo!  (Con  sarcasmo,] 
Jer.    Oyeme,  dulce  amor. 

Ciial  de  la  tórtola— es  mi  cariño 

y  pura  mi  ánima— cual  la  de  un  niño. 

Ahí  no  des  crédito— á  cuentos  vanos, 

no,  no  seas  crédula— con  los  villanos. 

Al  rostro  pálido— reina  de  amores, 

hermosa  vuélvele— sus  ricas  flores. 

Dame  esas  lágrimas— sean  el  rocío 

de  la  flor  Cándida— del  amor  mío. 

Tuyo  es  mi  espíritu— ángel  de  amor. 
EsT.    Escierto?  júralo— y  mis  dolores* 

calmarás  plácido— loca  lo  ansio, 

y  la  flor  Cándida— del  amor  mío 

volverá  súbito— á  su  esplendor. 

Sí,  por  Dios,  júralo— amado  mío.  [Se  abrazan.) 
CoND.  El  vil  hipócrita— miente  por  Dios.  (Oculta.) 
Ert.-í/Jer.  Qué  horrible  voz! 

(Continúan  abrazados  llenos  de  terror  A 
Oh! 

(La  Condesa  se  pone  entre  ambos;  aparece  la  luna.) 
CoNi).       Zagales,  y  á  la  luna, 
(Todo  sarcáslico,  aunque  queriendo  aparecer  dicho  con 
sencillez.) 

víspera  de  San  Juan, 

tendrán  buena  fortuna 

en  esta  soledad! 
Jer.^Est.  Cual  las  alas  del  cuervo 
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la nuestra  anciana  es. 

CoND.    Ja,  ja!  las  dulces  flores     (Uisa  y  gozo  sar- 
de  vuestra  edad  cojed.  cásíico.) 

EsT.      No,  no,  anciana,  mis  flores 
tan  solo  manan  hiél. 

Jer.      Si,  si,  solo  dolores 

nos  dá  la  suerte  infiel. 

CoND.     Vuestras  quejas  contadme. 

Jer.      Señora,  que  ella... 

Que  él... 

CojND.     Celos!  aire  de  infierno! 

dogal  de  hierro  cruel! 

Ya  todo  lo  comprendo: 

Pues  oye,  escucha  pues...    (A  Est.  y  Jer.) 

Cuando  la  ermita  con  triste  son 

mida  la  noche,  aqui  vendrás. 

La  Maga  blanca  entre  el  turbión 

de  ese  torrente  se  mecerá 

y  altos  arcanos  revelará. 
Est.      Aqui  vendré;  si,  descuidad. 
Jer.      Le  habla  en  secreto  ¿qué  le  dirá? 
Co.^D.     Cuando  la  ermita  con  triste  son    (A  Jer.) 

toque  la  una,  aqui  vendrás: 

la  Maga  blanca  en  el  turbión 

de  ese  torrente  se  mecerá, 

y  altos  arcanos  te  enseñará. 
Jer.      Oh!  Jerineldo  no  faltará. 
CoND.     Hermosa  niña  vete  á  tu  hogar, 

no  faltarás? 

á  tu  cabana  vete  pastor; 

no  faltes,  no. 

Descansad  en  los  brazos 

de  la  fé  y  del  amor. 
EsT.^  Jer. Si,  si,  las  esperanzas 

alivian  el  dolor. 

¡La  esperanza!  fanal  de  ventura 

¡ay!  el  puerto  nos  muestra  de  amores, 

con  su  lumbre  magnifica  y  pura 

rompe  el  nublo  del  fiero  dolor, 

adoremos  su  luz  de  ventura 

que  nos  muestra  el  camino  de  amor. 
CojND.    La  esperanza,  fanal  de  ventura, 

os  enseña  el  camino  de  amor. 

(Esa  luz  tan  magnifica  y  pura, 

estinguirla  sabrá  mi  furor.) 
Jer.^Est. Adiós  ....  {k Estrella.) 

Anciana  adiós. 
Jer.      Estrella....  {Al  estremo  izquierdo.) 
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EsT.  opuesta.  Amor. 

(Se  detienen  ambos,  se  vuelven  para  abrazarse,  pero  la 
luna  que  habrá  estado  oculta  en  los  eelages  queda 
en  su  esplendor,  \uelven  ambos  el  rostro  sorpren- 
didos por  la  claridad,  y  ven  á  la  Condesa  que  ha 
soltado  el  capuz  de  anciana,  y  vaga  vestida  de 
blanco  sebre  el  torrente,] 

EsT.í/JER-íQué  miedal  ¡laMagal 

CoND.  Adiós. 

Est.j^Jer.       Adiós.  (Huyen  azorados.) 


FlPf  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  la  misma  decoración  del  ac- 
to primero,  pero  en  un  escorzo,  de  suerte  que 
caiga  inmediato  al  proscenio  un  remanso  al  cual 
se  desciende  por  las  peñas.  Al  levantarse  el  te- 
Ion  se  hallan  sobre  la  peiia  blanca,  la  Condesa 
y  Estrella,  en  el  borde  del  precipicio. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Condesa  y  Estrella. 

CoND.     {Teniendo  á  Estrella  de  la  mano  y  mostrán- 
dole con  avidez  el  despeñadero.) 

Ese  lecho  querido 

al  pecho  dolorido, 

le  ofrece  eterno  olvido 

y  descanso  feliz. 
EsT.  ¿Todo  se  olvida 

señora  allí? 
CoND.         Todo  se  olvida  hermosa,  si. 
EsT.  Pues  asi  sea. 

Adiós. 

CoND.  Yenci.     (La  deja  con  gozo  pre- 

cipitarse al  torrente,  á  este  tiempo  aparece  Daniel 
por  entre  las  peñas  del  fondo.] 


ESCENA  II. 

Dichos  y  Daniel. 

Dan.  Estrella,  Estrella. 

CoND.  iSatán:  íDanielüI!      [Ocultándose  en 

la  gruta  de  la  peña  blanca.) 
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Dan.  ¡Hija  del  alma! 

la  salvaré... 

[Desciende  precipitado  y  se  oculta.) 


ESCENA  líí. 

Coros  de  conjurados  divididos  en  dos  fracciones;  la 
/.*  saliendo  por  el  lado  derecho;  la  2.^  por  el  iz- 
quierdo del  monte. 

Frac,  4.^      No  está  en  su  cabana,  ^ 

el  viejo  Daniel. 
%^  Tampoco  en  el  bosque 

lo  hallamos  áfé. 
\  ^  Como  que  es  la  vispera 

del  Señor  San  Juan, 

yerbas  encantadas 

cogiendo  andará. 
2.*  ¿Para  qué  el  judío 

yerbas  cojerá? 

1.  *  Fabrica  con  ellas        (Con  misterio.) 

venenos. 

2.  *  Callad. 

Vamos  á  buscarle, 

mas  vedle,  allí  está... 

Aqui  se  dirige. 
\^  Silencio...  Callad. 

Trae  entre  sus  brazos... 
Dan.  Amigos,  llegad, 

venid,  corred.... 
4  Vamos  allá. 

Vamos,  corred.    (Vá  la  1   fracción .) 
2.^  ¡Fabrica  venenos 

el  viejo  Daniell 

Mas  ved  que  ya  llega.... 


ESCENA  IV. 

Dichos,  la  2.*  fracción,  Daniel,  Estrella,  conducida 
por  ét,  y  la  Condesa  oculta  en  la  gruta. 

Dan.  i  Al  fin  la  salvé! 

¡Gracias,  gracias.  Señor  de  Israel! 
Frac,  i.^      Se  arrojó  al  torrente  /<! 

su  hija. 

Id,  2.^  ¿Por  qué? 
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1/^         La  Maga  del  monte 
la  liecllizó  tal  vez. 

EsT.  Padre...  la  Maga  blanca... 

la  Maga  blanca  fué. 

Dan.  La  Maga!      {Sorprendido  y  caviloso.) 

EsT.  Sí,  la  Maga. 

Dan.  Su  vara  quebraré. 

CoND.  La  infame  Maga  fué.  (\ánse  todos  de-- 

recha.  Suelve  lodo  á  quedar  en  silencio  y  sale  de 
la  caverna  la  Condesa  con  fa:&  y  ademan  siniestros.) 


ESCENA  V. 
ÍM  Condesa,  luego  Jerineldo. 

CoND.  ¡Maldición  al  judío 

que  mi  dicha  eclipsól 

Infame!  el  puñal  mió 
,        irá  á  tu  corazón; 

Mas  cielos!  la  una 

(Se  oye  la  una  lejana. ) 

la  torre  cantó. 

Palpita  mi  peclio 
'  '  '       de  gozo  y  temor  . 

Mas  alguien  se  acerca. 
Sale  Jéií.      La  Maga...  {Sorprendido^  denunciando 
CoNü.  El  pastor  temor.) 

me  inspira  goxo...  [Satisfecha.) 
Jer.  Me  infunde  horror!        (Con  timidez.) 

CoND,  Acércate,  mozo,       [Con  amabilidad.] 

y  escucha  mi  voz, 

mi  voz  que  derrama 

dulzura  y  amor, 

amor  gue  embriaga 

dedicna  y  pasión. 
Jer.  Me  infunde  horror! 

CoNi».  Acércate,  mozo, 

y  escucha  mi  voz. 
Jrr.  Decid,  hablad. 

CoND.  Pues  oye,  pastor.         [desciende  con 

pausa,  y  Jerineldo  se  va  retirando  con  miedo  ) 

¡Enamorado 

pastor  estás 

de  una  zagala!... 
Jer.  Maga,  es  verdad! 

CoND.  ¿Qué  te  ha  inspirado 

tan  tierno  amor?* 
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Jer.  No  lo  sé,  Maga, 

no  lo  sé,  nó. 

Quizás  sus  ojos... 

quizás  su  voz... 
CoND.  Los  ojos  mienten, 

la  voz  también: 

la  infiel  te  engaña. 
Jer.  Por  qué  es  infiel?  (Sm'prendido.) 

Com,  Oye  el  misterio 

y  tiembla  pues. 

Hija  de  un  perro  israelita 

abriga  en  su  corazón 

una  víbora  maldita 

que  acecha  tu  religión. 
Jer.  Víbora  precita!... 

en  su  corazón!... 

hija  de  israelita!... 

y  mi  religión!... 

Si,  es  verdad;  ¡maldita 

sea  mi  pasión! 
CoND.  Y  supon  que  te  adorase 

esa  sierpe  de  Israel. 

¿Qué  venturas  le  prepara 

á  tu  cariñosa  fé? 
Jer.  No  sé,  no  sé.  (Preocupado.) 

CoND.  Una  cabana 

pobre,  infeliz, 

y  cuatro  ovejas 

que  encierra  allí: 

una  florida 

juvenil  faz, 

ay!  que  al  besarla 

se  agostará, 

y  al  agostarse  ^ 

enfermará  / 

la  ilusión  rica 

que  hoy  amas.... 
Jer.  Ahí 

iqué  negro  horizonte 

la  Maga  pintó, 

que  arranca  del  pecho 

la  alegre  ilusión!...  {Entrislecido,) 
CoND.  Lloras,  pastor  mío? 

Jer.  Muero  de  aflicción! 

CoND.  Enjuga  tu  llanto 

y  escucha  mi  voz, 

que  va  á  abrirte  un  mundo 

de  dicha  y  amor. 


Hay  una  garza 

rica  y  pura 

bella  y  real, 

que  de  amor  llora 

allá  en  su  altura 

por  los  desvíos 

de  un  zagal: 

has  entendido? 
Jer.  Nada  en  verdad . 

¿Un  ave  puede 

por  un  hombre, 

Maga,  llorar? 
CoND.         Ese  ave  hermosa, 

no  te  asombre, 

es  una  dama 

muy  principal. 
Jer.  jOh,  qué  recuerdo 

pasa  fugaz 

mi  alma  alegrando! 

No,  no  es  verdad: 

yo,  yo  ser  condel 

ah,  perdonad! 

¿Y  quién  es.  Maga, 

esa  deidad? 

¿Y  quién,  señora, 

es  el  zagal? 
CoNB.  Quieres  saberlo? 

pues  los  verás. 
(Colocándose  sobre  la  primer  peña  del  monte  que  dá  al 
remanso  con  ademán  profético,  Jerineldo  perma- 
nece azorado. 

Venid,  auras  del  monte, 

ráfagas  de  la  mar; 

espíritus  nocturnos, 

silfos,  la  flor  dejad: 

la  linfa  abrid  ondinas, 

cumplid  mi  voluntad. 

[Desciende  de  la  peña.] 

¿Quieres  ver  á  la  dama 

y  al  hermoso  zagal? 

pues  bien:  mira  á  las  aguas. 
(Lo  lleva  de  la  mano  al  borde  del  remanso. — Jerinel- 
do y  la  Condesa  miran  á  las  aguas.  La  Condesa  se 
aparta  el  velo  y  supone  haber  dejado  ver  su  rostro 
al  pastor  reflejado  en  las  aguas,  Jerineldo  retrocede 
sorprendido.) 
Jer.  Qué  miro?  cielos!  ahí 

es  ella!.,,  es  la  Maga!... 

2 
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radiante  beldad! 
CoNB.  Sitcumbió  al  hechizo 

el  bello  zagal. 
Jer.  Quitact  quitad  el  Telo. 

(Arvtíjándose  de  rodiíkisante  iaMaga,  esta  h  levanta.} 
la  faz  mostrad,  señora, 
sin  nubes  luzca  el  ciela^ 
salga  la  rica  aurora 
que  enire  la§  aguas  vi. 

(€on  entusiasino.) 
dom.  Pues  bien,  aparto  el  velo.     {Lo  hace.) 

pastor,  mírame  ahora; 
si  en  mi  faz  ves  un  cielo 
y  en  él  radiante  aurora, 
'  su  luz  es  para  ti. 
Jer.  Sí,  en  verdad? 

Com.  Mi  amor,  sí.  [Se  abrazan,} 

Jer.    Rica  locura— el  corazón 

con  su  hermosura— cielosi  probó. 
Maga  divinal— Sueño  febril! 
aura  de  estío!— alba  de  abril! 
garza  de  amores, — si  me  amas  ven^ 
dame  tus  alas— te  seguiré. 
CoríD.  Rica  ventura— de  dulce  amor 
dá  tu  locura — al  corazón. 
Yen,  dueño  mío— encantador, 
que  guardo  un  mundo — para  ti,  yo 
Vivo  en  un  cielo- puro  zafir, 
en  donde  reina— eterno  abril, 
y  aves  que  cantan— flores  sin  fin, 
y  en  lechos  ^le  auras— sueño  infantil . 
Alira  á  la  altura- con  altivez 
para  cruzarla— lleno  de  fé... 
entre  mis  alas — te  llevaré 
tierna  arrullándote: — hermoso,  ven: 
ay!  y  en  mi  nido— te  dormiré, 
y  entre  mis  alas— te  abrazaré: 
Jer.    Si,  hermosa  mía,— te  sigo  íiel. 
Coyfí.  Hermoso  mió— del  aima,  ven. 
{La  Condesa  va  subiendo  y  el  pastor  la  sigue,  se  unen 
en  la  altura  y  desaparecen  abrazados.) 


Nlutaeleii. 

Decoración  interior  de  choza,  puerta  al  foro  que  su- 
pone dar  al  campo  al  lado  izquierdo,  y  una  lateral 
derecha  que  figura  una  habiincion  interior. 


ESCENA  VI. 

D.  Mendo,  Coro  de  conjurados  en  dos  fracciones,  luego 
Daniel. 

Cor.  Daniel  aquí  viene 

hablémosle  ya: 

en  tanto  le  hablamos(A  la  ^.^  fracción.) 
la  choza  rondad. 

{Vase  la  otra  fracción.) 
Dan.  Decid,  caballeros,  qué  os  trujo  á  mi  hogar? 
Cor.    Nos  trujo  un  secreto 

que  sabes. 
Dan.  *  Hablad. 

Cor.    Murió  el  Conde  Niño. 

(Rodeando  todos  á  Daniel  y  con  gran  misterio.) 
Dan.  Que  descanse  en  paz.     [Con  aire  hipócrita.) 
Cor.   Su  esposa  heredóle. 
Dan.  Era  natural. 
Cor.   Con  un  pastor  dicen. 

que  hoy  va  á  enmaridar. 
Cor.    De  qué  murió  el  Conde?        [Con  intención.) 
Dan.  No  fui  su  doctor...  ,{Con  inquietud.) 

Cor.  Como  sois  empírico...  ;se  inmuta! 

[Con  misteriosa  alegría.] 
Dan.     [Con  sorpresa  y  miedo.  Gran  Dios! 

Cor.  {Estrechándole  en  el  ruedo  y  diciéndole  con  de- 
cisión y  misterio  sarcástico;) 

Es  fama  que  un  judío, 

que  le  llaman  Daniel, 

le  dio  yerbas  al  Conde, 

le  envenenó  cruel. 
Dan.  (Mi  secreto  |Dios  mió! 

á  quién  lo  confié!) 

Si  algún  sueño  maldito... 

Doña  Blanca  tal  vez!... 

Como  villanos  mentís,  pardiez. 

{Reponiéndose  de  su  turbación.)  ^^ff 
Cor.   Guardad  la  cólera  para  otra  vez.  {Concalrifta^] 

Confesad  presto,  y  ganareis.  ' ' 

El  hermano  del  Conde  Niño,  ' 

ha  venido  de  la  prisión  ■ 

que  sufría  en  el  Africa  ardiente, 

y  vengar  á  su  hermano  juró... 

y  sus  deudos  y  siervos  y  amigos, 

protejemos  su  intento,  por  Dios!  '  '  ^ 

EsT.    ¡Ah!  padre  mío!  {Dentro.) 


— 

Dan.      Ya  despertó!.... 

Despejad,  caballeros, 

salid  por  compasión. 
Cor.      Pues  cwitéstanos.... 
Dan.  Luego. 

Antes  anhelo,  ohl 

saber  por  qué  motivo 

al  cauce  se  arrojó. 
€oR.      Pues^  bien^  esperamos, 

tu  resolución.  {Nán»e.) 


ESCElVA  vil 
Daniel  y  Estrella. 

Dan.      Tiembla,  pero  mi  Estrella.... 

se  acerca,  ven,  mi  amor. 

Llega,  querida  mía, 

y  abre  tu  corazón. 

¿Qué  causa,  á  la  muerte 

fiera,  te  llevó? 
EsT.      La  sabrás  mi  padre, 
{Daniel  le  pone  la  mano  en  la  cabeza  y  le  besa  la  frente.} 

mas  dame  el  perdón. 

Padre  mió,  yo  queria 

un  amante  pastorcillo, 

¡ibello^l  cual  ía  luz  del  dia; 

tierno  como  un  pajarillo. 

Jerineldol  

Dapí.  &í,  sí,  Estrella,     {f  ensaliva,) 

EsT.  Jerineldof  

Dan,  Ya  lo  sé. 

EsT.      Yino  una  dama  muy  beíla 

y  le  prometió  su  fé. 
Dan.      ¿Una  damat  ¡.Con  sobresalió.) 

EsT.  Una  señora, 

rica  y  bella  como  el  sol. 
Dan.      y  se  llama.... 
EsT.  Doña  Blanca. 

Dan.      ¿Bien,  y  qué? 
EsT.  Me  lo  rob6. 

Dan.      íSierpe  maldital.... 

¡Fiera  traición! 

¡Ya  te  conozco 

Maga  ferozf 
IsT.      Si,  sí,  la  Maga 

me  aconsejó.,,. 


Dan.  ¿Qué,  Estrella  mía?  {íhnorizado.) 
EsT.      El  medio  atroz 

de  darle  un  fin 

á  mi  dolor. 
Dan.      Traición  horrible! 

Mujer  ferozl.... 

Yenganzal  hermosa!       (€o^  oariño.) 
{Con  desespemcion,) 
Déjame.... 

Dan.«/Est«  Adiós.  {Vá^.) 


ESCENA  VIII. 

Daniel,  D.  Mendo,  y  conjurados. 

Dan.      Venganza  terrible, 
cual  su  corazón. 

Entrad,  entrad,      (A  la  puerta  dd  €koz^,) 

venganza,  y  maldición! 
Cor.      Aquí  nos  tienes, 

danos  al  punto, 

tu  j'esolucion. 
Dan.      Pues  bien,  el  secreto 

trájico  de  horror 

del  difunto  Conde, 

lo  poseo  yo. 
Men.     Si  lo  dices  al  punto,  israelita, 
,  {Saliendo  de  entre  los  conjurados,  y  abriéndose  la  tú- 
nica, dejando  ver  el  pecho  cubierto  de  coraza  de 
hierro;  le  ofrece  la  mano  á  Daniel,) 

y  lo  pruebas,  D.  Mendo  soy  yo, 

el  hermano  del  Conde,  y  te  juro 

por  su  sombra,  alcanzarte  el  perdón. 
Dan.      Pues  tu  mano  en  señal  me  la  ofreces, 

yo  la  admito  y  escucha,  ¡gran  Diosl 


La  infame,  condesa,  pidióme  unas  yerbas 
porque  á  su  marido  quiso  envenenar. 
Le  di  la  cicuta;  con  ansias  acervas 
lo  vimos  entrambos,  al  conde  espirar. 
Lo  viraos,  señores,  con  alma  de  hiena, 
morir  con  sonrisa  terrible,  infernal. 

Cor.j/Men.  Que  se  cumpla  la  venganza! 
esterminio  y  maldición! 
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Caiga  el  castigo  implacable, 
en  su  infame  corazón. 
Dan.  Marchemos,  amigos,  con  viva  esperanza, 
cual  sombras  siniestras  á  la  bacanal. 

Y  horrible  testigo  de  nuestra  venganza, 
la  momia  espantosa  del  conde  será. 

Su  lengua  de  yelo  la  maldecirá 
con  grito  de  eternja  venganza. 

Y  el  púdico  velo  se  le  arrancará 

á  aquella  implacable,  terrible  beldad. 
Marchemos,  amigos,  etc. 
Cor.    Marchemos,  marchemos  con  viva  esperanza 
cual  sombras  siniestras  etc. 


Fin  del  SEGülNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO 


El  teatro  representa  montaña  y  bosque  corto:  a 
la  derecha  falda  de  un  cerro  escarpado  tran- 
sitable, apoyado  en  la  primer  caja  de  basti- 
dores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coros  de  pastores  de  ambos  sexos  y  de  conjurados.  D. 
Mendo  y  Daniel.  Se  deja  oir  desde  luego  lejano  el 
toque  de  la  trompa  del  castillo,  que  se  irá  acercan- 
do segm  lo  exija  ia  salida  del  heraldo.  Los  pas~ 
lores  tj  conjurados  se  mezclan:  los  primeros  con 
sencillez^  los  segundos  cm  intención. 

Coa.  de  past.  No  hay  duda  ^¡j^^l 

se  va  á  casar 
el  pastorcillo, 
¿será  verdad? 
Diz  que  anunciado 
lo  tienen  ya. 
En  ei  palacio 
viviendo  está. 
Qué  gran  fortuna! 
Grande  en  verdad! 
{Se  huce  mas  sendble  el  toque  de  la  trompa.] 

Mas  callad... 
ia  trompa  del  castillo 
se  escucha  resonar. 
'       {Se  agrupan  mirmdo  el  cerro  derecha.} 
Alli  baja  un  heraldo... 
y  camina  hacia  acá. 

Callad,  callad. 
Se  acerca,  escuchemos, 
ya  llega,  escuchad. 
Cor.  de  conj.  Todos  afirman 
va  á  enmaridar 
hoy  doña  Blanca,  e. 
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¡Plegué  á  Satán! 
Mientras  mas  pronto 
se  logre  el  plan 
mas  presto  el  alma 
descansará. 
Ruja  entretanto 
sordo  el  volcan. 

Callad,  callad. 
La  trompa  del  castillo 
se  escucna  resonar, 
desde  ayer  publicando 
el  matrimonio  están . 

Mirad,  mirad. 
Se  acerca,  escuchemos, 
ya  llega,  callad. 


ESCENA  11. 

Dichos  y  un  Heraldo  seguido  de  varios  guardias  que 
aparecen  sobre  lo  empinado  del  cerro.  Todos  los 
personajes  se  agrupan  al  pié,  y  escuchan  con 
avidez. 

Her.      Servidores,  atended. 

Es  voluntad  de  la  noble 

nuestra  ama  la  Condesa, 

Doña  Blanca  de  Segorve, 

viuda  del  Conde  Niño, 

el  ayuntarse  esta  noche 

en  el  santo  matrimonio 

con  el  capitán  Don  Lope. 
Cor.  unos  lYa  lo  han  hecho  capitani 
Id.  otros.  ¡Y  hasta  ha  cambiado  de  nombre! 
Her.      Abiertos  están  los  parques, 

y  jardines,  y  salones, 

para  el  festin;  entrar  pueden 

los  plebeyos  y  los  nobles; 

acudid,  pues,  caballeros, 

vasallos  y  trovadores. 
(Concluido  el  pregón,  desciende  y  marcha  para  el  lado 
opuesto,  seguido  de  los  guardias  y  varios  paisanos . 
Los  pastores  baten  palmas  y  dan  al  aire  los  som- 
breros.  Los  conjurados  aparentan  alegría,  dejando 
ver  por  sus  acciones  forzadas  la  idea  de  venganza») 
CoR.past.  iViva,  viva! 
Con/.  íVenganza! 
CoR.pai^  Esta  noche  tendremos  festin, 


chicas  P^'^^^^  ^  '^^  chozas  corred, 
y  las  galas  mas  nuevas  vestid, 
porque  es  noche  de  amor  y  placer. 
Cada  niña  parezca  un  abril! 
Cada  mozo  parezca  un  clavel! 

Paííoraí. Conquistemos  al  noble  doncel. 

Pa^íom. Conquistemos  la  dama  gentil. 
Esta  noche  etc. 

Cor.  conj.  Cautelosos,  cual  lobos  venid, 
como  hienas,  traidoras  corred, 
que  esta  noche  tendremos  festin, 
de  venganza,  terrible,  cruel. 
El  puñal  ¡vive  Dios!  prevenid, 
con  la  esencia  letal  de  la  hiél, 
y  saciad  la  hidrofóbica  sed, 
con  la  sangre  de  la  dama  vil. 
Cautelosos  cual  hienas  venid  etc. 
( Vase  el  coro  de  pastoree  hasta  perderse  el  eco.) 


ESCENA  III. 

Los  conjurados  que  se  habmn  ido  reuniendo  en  un  es- 
tremo desde  mediados  ^el  coro  anterior  quedan  en 
grupos  repitiendo  las  últimos  palabras  con  ira  re- 
primida. Algunos  parten  en  varias  direcciones  á 
ver  si  alguien  los  observa.  Coro  de  conjurados.  D. 
Mendo,  Daniel  y  Estrella. 

EsT.      Padre  del  alma  mial 

{Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Mi  padre,  véngame.  (Con  ira.) 

Dan.      Sangriento,  Estrella,  estaba 

hoy  el  sol  al  caer. 
EsT.      Ya  el  castillo  iluminan; 

la  boda  comenzó! 
Dan.      Sigue,  hija,  con  nosotros 

el  ángel  vengador. 

De  mendigos  iréis  al  festin 

y  á  mis  gritos  las  iras  verted. 

El  puñal,  vive  Dios!  prevenid, 

con  la  esencia  mortal  de  la  hiél. 
Men.     En  la  bulla  del  loco  festin 

como  sombra  maléfica  iré, 

y  el  placer  delicioso  y  febril 

con  mi  faz,  vive  Dios!  turbaré.  * 
EsT.      Con  vosotros  también  al  festin 


—re- 
entre llantos  de  amores  iré, 
y  en  la  faz  de  la  dama  gentil, 
ayl  mis  iras  de  celos  daré. 
Cor.      Cautelosos  ctsal  lobos  venid; 

como  hienas  traidoras  corred; 
*   que  esta  noche  tendrémos  festin 

de  venganza  terrible,  cruel.  (Vánse.) 

Mutación» 

El  teatro  representa  rotonda  elegantísima  del  castillo 
de  doña  Blanca.  Se  hallará  adornada  de  relieves 
y  tapices  flamencos  en  formas  cuadrilongas:  dos 
puertas  foros,  y  dos  laterales  transitableSy  cubier^ 
tas  con  grandes  tapices.  Al  levantarse  el  tetón  se 
hallan  en  derredor  de  una  mesa  magníficamente  ser- 
vida de  viandas  y  adornada  de  candelabros  y  flores, 
varías  damas  y  caballeros:  unos  en  traje  de  corte, 
y  otros  de  guerra.  Presiden  la  Condesa  y  Jeri- 
neldo:  las  puertas  estarán  ocupadas  por  gentes  de 
'pueblo:  dos  coperos  sirven  con  jarros  y  copas  de 
oro,  y  á  la  invitaeion  que  hace  la  Condesa  á  dos 
trovadores,  toman  asiento  en  dos  sitiales  que  están 
en  un  estremo. 

ESCENA  IV. 

Jkrineldo,  Doña  Blanca,  damas,  caballeros,  trova- 
dores, coperos  y  pastores. 

Cor.  de cab.  y  dam.  Llegad,  llegad, 
(A  los  trovadores  que  permanecen  á  la  puerta;lestos  to- 
rnean asiento.) 

inspirados  trovadores, 

vuestras  cantigas  de  amores, 

vuestro  mágico  trovar, 
decid,  cantad. 
Trov.  Venga  Rudel  de  Blaya, 

docto  en  la  ciencia  gaya, 

acudan,  Bclostar, 

Rosellon  y  Rambaldo, 

y  Balaon,  y  Arnaldo 

las  bodas  á  trovar. 
Cor.  Seguid,  cantad, 

inspirados  trovadores, 

vuestras  cantigas  de  amores, 

vuestro  mágico  trovar, 
seguid,  cantad. 
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Trov.  Cantemos  el  beso 

primero  de  amor. 
Cor.  Será  un  trovar  tierno; 

silencio!  atención. 
Trov.  £1  beso  primero 

de  amor  inocente, 

es  la  primer  gota 

que  mana  una  fuente: 

el  primer  lucero 

que  adorna  la  noche: 

la  rosa  primera 

que  en  la  primavera 

desata  su  broche; 

el  primer  arrullo 

de  tórtola  amante; 

el  primer  murmullo 

de  céfiro  errante; 

el  primer  cambiante 

que  á  el  alba  da  el  sol. 

Encantado  beso! 

donde  van  unidas 

dos  almas  queridas, 

fabricando  un  mundo 

de  dicha  y  amor. 
Cor.  Viva,  viva, 

la  bella  canción! 
Jer.  Brindad,  trovadores. 

{Los  coparos  sirven  á  los  trovadores.] 
Trov.  Brindemos,  señor. 

Jer.  y  Com.  Brindad,  caballeros. 
Cor.  á  Jer.   Brindad  también  vos: 

brinde  el  señor  conde. 
Jer.  Pues  brindo  al  amor. 

[Coje  una  copa;  todos  se  levantan  y  le  rodean.) 

Quien  amor  no  ha  sentido 
,  se  debe  condenar; 

tralará,  tratará!... 

traranlá,  laranlá,  laranlá: 

que  amor  es  paraíso 

divino  y  terrenal. 

La  vida  sin  amores 

es  un  jardin  sin  flores, 

sin  auras  ni  colores, 

tristisimo  erial, 

traralá,  etc. 

Por  eso  justifico 

á  nuestro  padre  Adán, 

que  al  mirar  la  manzana. 


tralará,  larará,  lararál 
Cor.  Por  Dios  que  es  ingeniosa 

la  salvedad  de  Adaní 

porque  la  tal  manzana.... 

larará,  larará,  larará! 
Jer.  Las  hijas  de  esa  Eva 

nos  siguen  sin  cesar, 

tralará,  etc. 

¿Hemos  de  ser  nosotros 

menos  que  el  padre  Adán? 

La  vida  sin  amores,  etc. 
Cor.  Por  eso  justifico  etc. 

CoND.  Mas  alguien  se  acerca: 

sentaos,  caballeros. 
Her.  Unos  estranjeros 

vienen  al  festín. 
CoNT).         Que  pasen. 

ESCENA  V. 

Dichos:  Daniel  de  peregrino,  Estrella  de  trovador. 
D.  Mendo  en  traje  de  guerra  con  la  celada  echada, 
Van  apareciendo  por  las  puertas  los  conjurados, 
vestidos  de  mendigos  y  peregrinos. 

Dan.  Señora, 

á  un  trovador  guio, 

y  á  este  paladín. 
CoND.  Acción  desde  luego 

tenéis  al  festín. 

Alzad  la  celada.  [A  D.  Mendo.) 

Men.  Lo  prohibe  un  voto. 

CoND.  Sitial  al  guerrero.        (Se  lo  ofrecen.) 

Yo  respeto  el  fin: 

trovador,  sentaos. 
EsT.  Es  laMaga  vil. 

Caball.        Con  vuestro  permiso, 
(A  la  Condesa,  levantándosey  cojiendouna  copa  de  oro.) 

señora.... 
CoND.  Decid. 
CabalL        Esta  copa  de  oro 

sea  para  el  trovador 

que  improvise  la  historia 

mas  hermosa  de  amor. 
CoND.  La  copa  en  mi  mano  (Cojiéndola.) 

señores,  tendré; 

y  al  que  la  merezca 

se  la  ofreceré. 
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Cor.  Pues  al  estranjero 

[Dirigiéndose á  Estrella,) 
le  loca  la  vez: 
cantad. 

EsT.  ¡Entre  lágrimas!... 

atención  tened. 

Amaba  á  una  niña 

un  bello  pastor, 

cual  la  mariposa 

adora  la  flor! 
CoND.  Tierno  es  el  principio! 

EsT.  (Muero  de  dolor!) 

Promesas  le  hacia, 

promesas  de  amor! 

que  como  las  auras, 

mas  frágiles  son. 
Jer.  El  bardo  se  turba!.... 

EsT.  (Muero  de  aflicción!) 

Entre  dos  palomas 

hijas  del  rubor 

la  niña  hizo  un  nido, 

en  su  corazón, 

y  en  él  puso  el  alma 

del  fiero  pastor.        [Se  desmaya,) 
Jer.  Qué  escucho  Dios  mió! 

¿Qué  mágica  voz  [Levantándose,) 

despierta  en  mi  alma 

recuerdos  de  amor! 
Cor.  Seguid. 

Dan.  El  mancebo     (D,  Mendo  se  le-- 

ved,  se  desmayó.  vanta.) 
CoND.  Ser\idle  una  copa. 

{Se  la  da  á  oler  Daniel  á  Estrella,) 
Cor.  Quedó  en  lo  mejor 

la  historia,  que  lástima! 
Dan.  No  os  cause  dolor, 

puedo  proseguirla 
pues  que  la  sé  yo. 
Si  ese  pastor  fué  traidor 
no  tuvo  la  culpa  él. 
Una  Maga  lo  hechizó. 
(Mirando  con  sonrisa  sarcástica  é  intención  mareada 
á  la  Condesa.   Esta  no  puede  contener  la  alusión. 
Se  pone  de  pié;  todos  vuelven  el  rostro  á  la  Gow- 
desa.   Conoce  el  efecto  que  ha  hecho  su  ímpetu,  lo 
modera,  se  sonrie;  toma  una  copa,  la  prueba  y  se 
sienta  afectando  serenidad.] 
Cor.  Una  Maga!/ 


Dan. 
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Oh  DiosI 


Si  á  fé; 


Vuelve,  vuelve,  trovador, 
que  la  historia  ya  olvidé. 
Men.      No  le  fatiguéis,  señor, 
que  yo  la  proseguiré. 
Esa  Maga  era  una  infame, 
una  traidora  mujer 
que  envenenó  á  su  marido. 
CoND.     Mientes,  ah! 

{Cojeun  cuchillo,  y  fuera  de  si,  se  lo  arroja  con  ira 
terrible  á  I).  31endo,  dándole  en  la  celada.  Todos 
se  levantan  horrorizados] . 
Cor.      (Con  espanto.)  Cielos! 


[Grito  de  desesperación.) 
El  terror  el  alma  embarga  -  í!. 

del  delito  cometido...  ( 
El  guerrero  maldecido 
es  un  fiero  vengador. 
Venza  la  frente  manchada 
ála  voz  de  la  conciencia, 
y  sea  la  hipócrita  ciencia, 
ay!  mi  ángel  salvador. 
Dx^.ycab.El  terror  su  frente  embarga! 
,  si  el  delito  ha  cometido... 
ese  guerrera  ha  venido 
como  un  ángel  vengador. 
Yed,  su  frente  está'^turbada, 
le  atosiga  la  conciencia... 
grande  es  su  hipócrita  ciencia... 
pero  el  cielo  al  fin  triunfó. 
CoND.     Amparadme,  caballeros,  [Con  furia  y  ruego.) 
arrancadle  á  ese  traidor 
ese  hierro  que  lo  esconde 
(Coro  de  caballeros  en  ademan  hostil  d  D.  Alendo,  acu- 
diendo d  las  espadas.) 

Descubrios,  ¡vive  Dios! 
BIen.     Teneos,  señores. 

CoND.     Por  ese  balcón  {Fuera  de  sí.) 

arrojadle  al  punto. 
CoR.de  ca6.  Muera  el  impostor, 

que  muera. 

{Avanzan  todos  con  espada  en  mano  á  D.  Mendo,  este 
saca  la  suya,  Daniel  se  interpone,  dá  con  eco  ter- 
rible la  voz  de  ¡Nenganzal  A  este  grito  salen  de 
entre  los  grupos  de  aldeanos  todos  los  conjurados 
armados  de  puñales;  abren  sus  túnicos  y  dejan  ver 


COND 


Cruel! 
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el  pecho  cubierto  de  coraza:  se  arrojan  entre  los  ca- 
balleros, de  suerte,  que  después  de  mezclados  cada 
uno  acuda  á  su  partido  quedando  diúdidos  en  dos 
bandos.  El  de  caballeros,  capitaneado  por  la  Con- 
desa, que  se  arma  de  un  puñal.  El  de  los  conjura- 
dos por  D.  Mendo.    Estrella  á  un  estremo  horrori- 
zada: en  el  opuesto  Jerineldo  atónito  observando  d 
Estrella.    En  medio  como  la  figura  siniestra  de 
cuadro,  Daniel  armado  de  un  puñal  que  esconderá 
con  gozo  airado,  bajo  su  brazo  izquierdo.) 
Dan.  Venganza! 
Conj.  Venganza! 
(labalL  Traición! 
CoND.     Trama  vil!  audacia  fiera! 

Lengua  horrible  de  impostura! 
arrojad  á  esa  pantera... 
dadle  muerte  al  impostor. 
Tiembla  vil!  Soberbio  numen 
me  defiende.  Ven,  {}imcnazante.] 

¡qué  horror! 
(jTodos  miran!  si  presumen,) 
dadle  muerte  á  ese  traidor. 
Caball.  Trama  vil!  audacia  fiera! 
es  terrible  la  impostura 
si  el  guerrero  no  mintiera.,. 

{Con  desconfianza.] 
quizás  sea  un  impostor. 
Tiembla  vil,  si  como  numen 
te  nos  presentas  dehorrror. 
Penas  crueles  te  abrumen 
si  vinieses  cual  traidor. 
Dan.  ?/  conj.  Si,  venganza  horrible  fiera, 
la  ocasión  es  ya  segura. 
Caiga  la  cruel  pantera 
en  la  red  del  cazador. 
Tiembla  infame,  sacro-  numen 
nos  envia  vengador. 
Confiesa  que  te  consumen 
remordimientos  de  horror. 
CoND.     ¿Y  quién  sois? 
Men.     (Descubriéndose.)  Don  Mendo. 
Todos.  Don  Mendo,  [qué  horror! 
Dan.    .  Hermano  del  Conde... 
CoND.     Calla,  infame... 
Dan.  No. 
CoND.    Miente  ese  judio. 
Dan.      Lo  juro  por  Dios. 
Caball.   Probad  el  delito, 


probadlo,  si. 
COND.  Ohl 
Dan.      El  cadáver  del  Conde,  señores, 
(Rasga  con  su  puñal  el  tapiz,  donde  se  supone  ven  lo- 
dos el  cadáver  del  Conde.) 

dirá  mas  en  silencio,  que  yo. 
Todos.   CielosI  que  horrori? 
CoND.     Miente,  miente....  (Fuera  de  sí.) 

Dan.      El  cadalso  te  espera. 

[Con  sangre  fria  y  gozo,) 
CoND.     ¡El  cadalsol  te  engañas  traidor. 
(Dá  una  horrible  carcajada  y  se  hiere  con  el  puñal.) 

Se  agota  mi  vida, 

la  tumba  me  llama... 

Fantasma  querida! 
(A  Jerineldo  que  huye  de  ella  horrorizado.) 

Pastor  de  mi  alma, 

acércate  á  mi. 

Ahí  tú  también  me  abandonas!! 

No!  no  me  acerca  su  mano!! 

A  Dios  llamo  en  vano! 

el  cielo  se  cierra  que  infame  ofendí. 

¡Pasión  del  infierno, 

tu  victima  fui!         (Se  acerca  Jerineldo  á 
Estrella:  Daniel  lo  aparta  con  desprecio.) 
Dan.      Aparta,  maldecido, 

aparta. 
Jer.  Maldición! 
Caball .   D.  Mendo,  del  castillo 

tenéis  la  posesión. 
Dan.      Murió!  ¡Siempre  está  en  vela 

la  justicia  de  Dios! 

Alcance  mi  delito 

Dios  de  Israel  perdón. 
Todos.    Sí,  sí,  siempre  está  en  vela 

la  justicia  de  Dios. 
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FISÍ. 


Obras  de  que  se  compone  esta  galería. 


ürganda  la  desconocida. 
Abenabó. 
¡Es  la  Chachil 
La  Sal  de  Jesús. 
Los  Toros  del  Puerto. 
Lola  la  Gaditana. 


El  Rayo  de  Andalucía  y  guapo  Fran- 
cisco Esteban. 
La  Polilla  de  los  partidos. 
La  Serrana. 
El  Cuerno  de  oro. 


Chaquetas  y  fraques  ^  ó 

con  su  cada  cual. 
Los  celos  del  Ti  o  Macaco. 
La  Flor  de  la  Canela. 
Juzgar  por  las  apariencias 

maraña. 
Too  es  jasta  que  me  enfae. 
En  loas  partes  cuecen  habas. 
No  fiarse  de  compadres. 


Pov  B.  losé  JSam  Pw?. 

cada  cual 


o  una 


Las  ilusiones  perdidas. 
El  Parto  de  los  Montes. 
Amores  de  sopetón. 
El  Tío  Cani vitas,  ó  el  Mundo  Nuev 

de  Cádiz. 
[Andújar! 

El  que  de  ajeno  se  viste.... 
El  Tío  PihH. 


La  Cigarrera  de  Cádiz. 
El  Torero  en  Madrid. 


[La  Velada  de  San  Juan  en  Sevilla. 
jCon  título  y  sin  fortuna. 


Ipor  Daríos. 


Pagarse  del  esterior. 
Don  Tello  de  Guzman. 
Tiró  el  diablo  de  la  manta. 
Las  dos  bodas  descubiertas. 
Para  un  apuro  un  amigo. 
Los  Huérfanos  del  Puente  de  Nues- 
tra Señora. 
La  Mensajera. 
El  Bandolero. 
El  Muerto  Vivo. 
Malek-Adel. 


El  Bravio  de  Sevilla. 
El  Doncel  de  Don  Fernando  el 

mero,  ó  todo  por  el  honor. 
Las  Hadas  ó  la  Cierva  en  el  bosque 
En  amor  todo  es  peligros. 
Los  empeños  de  un  agravio. 
Cada  mochuelo  á  su  olivo. 
La  elección  de  un  Alcalde. 
La  venganza  del  Templado 

te  de  Valle-Ignoto. 
Rocío  la  buñolera. 


Pri 


muer 


TEATRO  de  Calderón. — La  cruz  en  la  sepultura. — Cisma  de  Inglaterra 
Niña  de  Gómez  Arias, — Guárdate  del  agua  mansa. — Golfo  de  las  sirenas 
— Alcalde  de  Zalamea. — Casa  con  dos  puertas. 

SAINETES  de  B.  Juan  González  del  Castillo,  con  un  discurso  sobre  esl 
género  de  composiciones  por  D.  Adolfo  de  Castro:  4  tomos  en  8.^  marquilla 


